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Introducción 

La experiencia psicodélica, lejos de reducirse a una excitación neuroquímica o a una 

efervescencia perceptiva de carácter anecdótico, puede ser comprendida como una 

dramaturgia de la conciencia en tres actos: divergencia, emergencia y convergencia. La 

Tríada DEC no describe simplemente una secuencia temporal de efectos, sino una lógica 

metamórfica del psiquismo cuando este es arrancado de su fijación habitual y lanzado hacia 

un campo de plasticidad extrema. En ese tránsito, la identidad deja de ser una forma cerrada 

para volverse proceso, umbral, oscilación. Lo que se altera no es solo el contenido de la 

mente, sino el régimen mismo desde el cual la mente se piensa a sí misma y organiza su 

relación con el mundo. 

Podría decirse que el psicodélico actúa como un agente de disolución de la costra ontológica 

que sostiene al yo ordinario. Pero esa disolución no es destrucción pura: es una operación 

alquímica. Como en las viejas tradiciones herméticas, la materia no se aniquila, sino que es 

llevada a un estado de separación, putrefacción y recomposición. El sujeto, en este sentido, 

atraviesa una nigredo psíquica donde las formas solidificadas de la identidad se ablandan, se 

fracturan y pierden su aparente necesidad. Solo a través de esa crisis de la forma puede 

aparecer una organización más viva, menos defensiva y más abierta a la verdad de la 

experiencia. 

 

El estado pre-divergente 

Antes de toda apertura hay un orden. Pero ese orden, que en apariencia garantiza estabilidad, 

suele estar construido sobre una economía de repetición. La conciencia ordinaria vive 

sosteniéndose en modelos predictivos, en esquemas heredados de interpretación y en una 

narración del yo que opera como centro de gravedad del mundo vivido. La DMN participa de 

ese teatro interior como red de auto-referencia, memoria autobiográfica y simulación 

constante de continuidad personal; cuando su predominio se vuelve excesivo, el sujeto queda 

atrapado en una especie de clausura reflexiva que confunde familiaridad con verdad. 

Este estado pre-divergente no es patológico por sí mismo. Es el suelo de la vida adaptada, 

de la funcionalidad, del lenguaje compartido, de la identidad social. Sin embargo, también es 
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el lugar donde se incuban las rigideces del alma: la rumiación que no cesa, la herida que se 

convierte en destino, el hábito que se vuelve carácter, la herencia afectiva que se naturaliza 

como si fuera esencia. La conciencia, al cristalizar su forma, olvida que toda forma es 

provisoria. Y es precisamente esa amnesia ontológica la que el psicodélico viene a 

interrumpir. 

 

Fase divergente 

La divergencia es la gran fisura. Es el momento en que las jerarquías cognitivas se aflojan y 

el régimen habitual de control pierde su monopolio. El modelo REBUS formula este proceso 

como una relajación de las creencias de alto nivel bajo el efecto de los psicodélicos, lo cual 

permite que material normalmente subordinado gane peso y reorganice la experiencia. No se 

trata, por tanto, de “pensar distinto” en el sentido banal de una creatividad espontánea, sino 

de una desarticulación estructural del mecanismo que decide qué cuenta como real, 

importante o posible. 

Fenomenológicamente, la divergencia se manifiesta como apertura radical. El yo, 

acostumbrado a narrarse como unidad estable, comienza a disolverse en un campo de 

intensidades, imágenes, afectos y asociaciones no lineales. El tiempo se curva, el espacio se 

vuelve simbólico, la frontera entre interior y exterior se vuelve porosa. Todo aquello que en 

estado ordinario aparecía como fondo silencioso emerge con fuerza: temores primarios, 

memorias enterradas, pulsiones, intuiciones, visiones. El cerebro entra en un estado de mayor 

entropía dinámica, donde las configuraciones rígidas ceden y el sistema explora repertorios 

menos predecibles. 

Pero la divergencia no debe entenderse como simple caos. Su profundidad reside en que 

rompe la tiranía de lo demasiado sabido. Y lo hace no para instalar el desorden como nuevo 

dogma, sino para abrir una grieta por donde pueda filtrarse una verdad más amplia que el 

discurso habitual del yo. En ese sentido, la divergencia es una crisis del mundo conocido y, 

simultáneamente, la preparación de un mundo naciente. 

 

Fase emergente 

Si la divergencia rompe, la emergencia revela. Aquí no se trata ya de la disolución de las 

estructuras previas, sino del surgimiento de nuevas configuraciones de sentido desde el fondo 

desestructurado. El cerebro, como sistema complejo, no permanece indefinidamente en el 

desorden: tiende a reorganizarse en torno a patrones provisionales de coherencia. Es en ese 

borde entre la ruptura y la recomposición donde surge lo emergente: imágenes arquetípicas, 

comprensiones súbitas, símbolos cargados de densidad afectiva, memorias 

recontextualizadas, verdades íntimas que se presentan como revelación. 

En esta fase, la experiencia adquiere una cualidad propiamente noética. No solo se percibe 

algo, sino que algo se sabe. El conocimiento no llega por deducción, sino por irrupción. Se 

impone como evidencia interior, como si la conciencia hubiera atravesado una membrana y 
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accediera a una capa más profunda de inteligibilidad. Esta es una de las razones por las que 

la fase emergente resulta tan fecunda y tan peligrosa a la vez: lo que aparece se siente 

verdadero con una intensidad que no siempre distingue entre revelación, metáfora y 

proyección. 

La hiperconectividad transitoria entre dominios cerebrales normalmente separados facilita 

este desbordamiento de sentido. Pero en el plano simbólico lo que ocurre es más vasto: el 

inconsciente, liberado parcialmente de sus censuras, se convierte en un teatro de figuras. Lo 

reprimido no retorna como dato frío, sino como presencia viva. El trauma se muestra como 

imagen, el deseo como forma, la sombra como entidad, la biografía como mito. Así, la 

emergencia no solo produce contenido; produce una nueva gramática para leer la vida. 

 

El peso del insight 

El insight emergente posee una cualidad que la psicología ordinaria rara vez captura con 

precisión: su peso ontológico. No parece una opinión, sino un descubrimiento; no una 

hipótesis, sino una verdad recordada. Por eso tantos relatos psicodélicos hablan en términos 

de “ver claramente”, “entender por fin”, “recordar lo que siempre supe”. En realidad, ese saber 

no proviene de una acumulación lineal de información, sino de una reorganización del campo 

completo de significado. 

Sin embargo, esta intensidad debe ser tratada con discernimiento. La luz del insight puede 

iluminar o enceguecer. El psiquismo, al abrirse demasiado rápido, puede confundir 

profundidad con certeza absoluta. Por eso la fase emergente exige una actitud contemplativa, 

no posesiva. No todo lo que se revela debe ser inmediatamente convertido en doctrina 

personal. Hay revelaciones que necesitan reposo, contraste, tiempo de decantación. Lo 

sagrado, cuando irrumpe, no siempre habla en lenguaje literal; muchas veces habla en 

símbolos, y el símbolo exige interpretación lenta. 

 

Fase convergente 

La convergencia es el retorno de la forma, pero una forma transfigurada. Tras el estallido de 

lo divergente y la irrupción de lo emergente, el psiquismo necesita reconstituir un centro 

operativo desde el cual vivir lo descubierto. Aquí comienza el verdadero trabajo. Porque toda 

experiencia intensa, por sí sola, es insuficiente. Solo cuando es elaborada, discriminada y 

encarnada se convierte en transformación real. La convergencia es, por tanto, la labor de 

destilar el oro de la experiencia a partir del barro de la sobreabundancia. 

Neurobiológicamente, esta fase se asocia con el descenso de la entropía aguda y con una 

ventana de mayor plasticidad post-experiencia, durante la cual el cerebro puede consolidar 

nuevas asociaciones, hábitos y marcos interpretativos. Pero en el plano existencial eso 

significa algo más profundo: el sujeto vuelve al mundo con una biografía reescrita en parte, 

aunque todavía vulnerable a la dispersión. Converger es seleccionar, ordenar, discernir. Es 
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decidir qué parte de la visión merece traducirse en conducta, qué intuición debe convertirse 

en acto, qué herida requiere trabajo y qué ilusión debe ser abandonada. 

En esta etapa, el pensamiento vuelve a ser útil, pero ya no como guardián de la rigidez sino 

como instrumento de integración. La razón ya no debe dominar la experiencia, sino servirla. 

El lenguaje recupera su función de puente entre lo inefable y lo vivible. Y es precisamente 

aquí donde la integración adquiere su dimensión ética: no basta con haber vislumbrado una 

verdad; hay que volverse capaz de habitarla. 

 

Peligros de la mala convergencia 

Toda convergencia fallida produce deformaciones. Una de ellas es el bypass espiritual: el uso 

de la experiencia mística como coartada para no atravesar la sombra, la culpa, el conflicto o 

la responsabilidad. Otra es la inflación mesiánica: el sujeto se identifica con la excepcionalidad 

de su vivencia y transforma una apertura momentánea en soberanía imaginaria. Ambas son 

formas de captura del proceso por parte del ego, que reaparece con nuevos disfraces. 

También existe el peligro opuesto: no volver nunca del todo. La persona queda suspendida 

en una dispersión visionaria, incapaz de traducir lo vivido en estructura de vida. Entonces el 

viaje no fertiliza la existencia, sino que la desorganiza. El símbolo no se integra, se idolatra; 

la visión no se encarna, se repite; la apertura no madura, se fragmenta. Por eso la 

convergencia no es un cierre mecánico, sino una disciplina del retorno. 

 

Alquimia clínica 

Si la Tríada DEC tiene una utilidad real en el campo terapéutico, esta consiste en ofrecer una 

fenomenología operativa del tránsito psicodélico. En la preparación, la intención cumple la 

función de eje simbólico: no dirige el proceso de forma tiránica, pero orienta la navegación. 

En la divergencia, la actitud correcta es la rendición: dejar caer la compulsión de control, 

permitir que el material psíquico se despliegue, sostener lo insoportable sin interrumpirlo 

prematuramente. En la convergencia, el trabajo consiste en dar forma, seleccionar y encarnar. 

La verdadera alquimia no acontece en el pico extático, sino en la fidelidad posterior. El 

momento más brillante de la sesión puede evaporarse si no existe una praxis de integración. 

Por eso el proceso requiere escritura, diálogo, silencio reflexivo, ajuste conductual y tiempo. 

La experiencia psicodélica no salva por sí misma; abre una puerta. Cruzarla, habitarla y volver 

con algo que valga la pena construir es la tarea propiamente humana. 

La Tríada DEC permite pensar el psicodélico no como fuga del mundo, sino como su 

reconfiguración profunda. Divergir es soltar la forma; emerger es recibir la revelación; 

converger es volver con una estructura más verdadera. En ese triple movimiento se juega 

una pequeña escatología del alma: morir a la rigidez, atravesar el caos fecundo y renacer con 

una gramática menos esclava del miedo y más alineada con la complejidad de lo real. 


